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I- ¿Qué es la educación?
De empleo corriente y banal, el concepto de educación no es, sin embargo, fácil de delimitar. En efecto, se le comprende, ya como un resultado (tener una “buena educación”, es decir, hacer un buen uso de los usos, sin amaneramiento ni desenvoltura), ya como un proceso, es decir, lo que conduce a este resultado. Nos  limitaremos al estudio del proceso.

1- Definición y características

 Es una actividad necesaria, que no puede “no ser”. No es un lujo, una aportación facultativa, sino una exigencia del ser humano en tanto que tal, porque la insuficiencia de su equipo instintual  le pone en la incapacidad de asegurar solo, de repente, su supervivencia, su crecimiento y su humanización. Es una exigencia antropológica. Su naturaleza es de ser un ser cultural.

 Es, por vía de consecuencia, una actividad universal, que se desarrolla para todos los hombres y en todas las sociedades. Por variadas que sean las concepciones y las modalidades, debe ineluctablemente conducirse en todos los tiempos y en todos los lugares.

 Es una actividad que tiende a suprimir poco a poco la dependencia en la cual el sujeto se encuentra inicialmente. Pretende también la autonomización: que sea en el plano práctico (por ej. saber comer solo) o en el plano cultural (saber leer) o en el plano moral (saber conducirse).

 Es una actividad que apunta hacer comprender lo que propone o impone, a hacer adherirse a ello. Si no, se trata de adiestramiento y no de educación.  En este sentido,  ésta es lo contrario de lo otro: se adiestra cuando –con razón o sin ella– se estima imposible la educación (por ej. referente al animal).

2- Paradojas y dificultades

Hay varias y a lo largo de los días, son temibles.

· Como lo ha hecho notar Kant, la educación produce molestias, pero en vistas a liberar (autonomía). Mas,  por esto, el riesgo es doble: sea a fuerza de molestia, no llegar a liberar, dominar; sea por miedo a constreñir demasiado, someter al sujeto a su capricho, es decir, no liberarlo tampoco. 

· ¿Cuándo es preciso liberarlo? ni demasiado pronto ni demasiado tarde. Pero ¿cuáles son los criterios para el tiempo oportuno? Esto depende de una intuición problemática, cuya pertinencia no está garantizada.

· El educador desea legítimamente que el educando adopte los mismos valores que él, pero por libre adhesión y convicción no por temor, indiferencia o mimetismo. De esta manera corre también el riesgo de verle adoptar otros, y de sufrir a causa de ello.

· Ella es, pues, aleatoria: el educando no es nunca la copia conforme al deseo del educador. La educación de un sujeto es irreductible a la fabricación de un objeto: no es una producción; la imposibilidad de dominar todas las influencias que se ejercen sobre el sujeto y, al mismo tiempo, su libertad, hacen que el resultado no sea nunca ni garantizado ni previsible.

· Desea ser todopoderosa (hacer todo para llegar al resultado en el que se confía) y sin embargo saber que no lo es: no puede y no debe serlo. No  puede, porque no domina todos los datos; no  debe, porque es preciso respetar la libertad del otro.

· Debe necesariamente tender a considerarse inútil, es decir a apartarse. Y en un plazo más o menos largo es su inutilidad adquirida lo que es la señal de su eficacia.

· Constituye antropológicamente para el sujeto un riesgo y una suerte: un riesgo porque expone a todas las insuficiencias, incluso perversiones, del educador; una suerte porque permite aprovechar toda la experiencia cultural de la humanidad, de la lenta historia de la que es un recorrido acelerado.

3- La extensión del fenómeno educativo

· Se hace cada vez más larga: al principio limitada a la infancia, concierne luego al adolescente, después al adulto. Cfr. La noción de educación permanente.

· La escolarización tiene en ello un papel creciente: su duración se prolonga, se extiende cada vez más a todos los medios, a todos los países, incluso si no consigue implantarse ni en todas partes, ni a triunfar con todos.

· Se hace cada vez más ambiciosa. No se propone solamente los objetivos mínimos, sino –al menos en principio– el progreso máximo de todos, explota la polivalencia de cada uno.

· Se prolonga por y se combina con la formación, que se apoya en ella. Al mismo tiempo que tiene objetivos más limitados y más específicos.

